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Es para mí un alto honor hablar en nombre de Jorge
López Páez y Álvaro Matute compañeros profesores de
esta Facultad y en el mío propio, para agradecer este
cariñoso reconocimiento por haber obtenido recien-
temente el Premio Nacional. Me pareció que un asunto
que por igual interesa a los tres premiados y, obviamen-
te, a los profesores y estudiantes de la Facultad es el de
la importancia del estudio de las humanidades en la
Universidad. Con su venia deseo relacionar este tema
con otro concepto, igualmente destacable: el de la auto-
nomía universitaria.

No ignoro que hay personas para quienes no parece
hoy justificado el calificativo nacional aplicado a nuestra
Universidad. Por mi parte opino que ha sido y seguirá
siendo nacional no sólo porque, con sus innumerables
dependencias y recintos, se extiende geográficamente
por todo el país, sino de manera destacada porque el pres-
tigio de muchos de sus profesores e investigadores, así
como la calidad y cantidad de sus posgrados la hacen sin
duda la Universidad de todos los mexicanos, la Univer-
sidad Nacional de México. Estos razonamientos podrían
parecer demagógicos o retóricos. Nada más lejos de la
verdad. Bastaría señalar que en recientes listas mundia-
les de universidades de calidad, la nuestra, en México,
es siempre la primera.

Si algunos quisieran escatimarle injustamente a nues-
tra Casa el adjetivo nacional, creo, por lo contrario, que

nadie se atrevería a decir que sólo en el nombre es au-
tónoma. Desde que algunos destacados universitarios
obtuvieron para la Universidad Nacional de México su
autonomía, ahora hace ochenta años, esta Casa la viene
ejerciendo cotidianamente. Ha sido tan decidido, tan
inteligente y tan constante este ejercicio por parte de la
UNAM, que hubo necesidad de reformar la Constitución
para elevar a ese rango la autonomía. Nos hemos gana-
do a pulso ese derecho, que redunda no sólo en benefi-
cio de la propia Universidad sino, destacadamente, de
todo el país. Ha sido tan claro o, mejor, tan preclaro el
ejemplo de la UNAM, que después de ella ya son muchas
las universidades mexicanas que ostentan hoy con jus-
ticia y dignidad el carácter de autónomas. También el
liderazgo de nuestra Universidad en el ejercicio de su
autonomía puede verse como otra formidable razón para
que siga siendo nacional, para que siga siendo la prime-
ra Universidad de todos los mexicanos.

Permítanme referirme, brevemente, a la manera en
que yo siento que la autonomía influye en la actividad
intelectual de los humanistas en general y de los filólo-
gos en particular. Comienzo por hacer algunas preci-
siones sobre conceptos que suelen repetirse a veces de
manera mecánica, sin suficiente reflexión. Suele decir-
se, por ejemplo, que la Universidad tiene entre sus prin-
cipales obligaciones —además, claro está, de formar
profesionistas responsables— la de contribuir a la solu-
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ción de los grandes problemas nacionales. Entre éstos,
no sin razón, se mencionan la pobreza, la falta de salud,
la flaca economía, la inseguridad, el desempleo, el subem-
pleo, etcétera. No niego que éstos son problemas y no
sólo eso sino que son grandes problemas. Sin embargo,
no es muy común poner, en la lista de estas abrumadoras
dolencias y carencias, la falta de educación de calidad.

Un breve paréntesis. Hace algunos años fui invita-
do a Corea del Sur, para dar conferencias en los depar-
tamentos de español de algunas universidades de aquel
país. Conversando en español con algunos viejos pro-
fesores, les pregunté cómo se había logrado, en tan poco
tiempo, en el caso de Corea, el paso del subdesarrollo a
un casi primer mundo. Me explicaron algo que no se me
olvidará: cuando, después de la guerra de Corea, se per-
cataron de que era un país pobre, sin petróleo, sin tec-
nología, sin minería, casi sin nada, y de que lo único que
tenía era, sin embargo, lo más valioso: la gente. Decidie-
ron entonces apostar todo a la educación. Y, en veinte
años, dejaron atrás la pobreza y la insalubridad. Un pue-
blo educado, un pueblo culto está destinado más pron-
to que tarde al desarrollo.

Qué lejos está México de esa convicción. La educa-
ción no llega aquí a todos y a los que llega, les toca, por
lo general, una educación de muy poca calidad. No cabe
duda de que la educación o, mejor, la falta de una buena
educación es uno de los más graves problemas naciona-
les, si no es el más grave de todos. Ahora bien, regrese-
mos a la Universidad. La UNAM siempre ha considerado,
entre los grandes problemas nacionales, que debe con-
tribuir a resolver el de la educación. Esta generosa y,
sobre todo, inteligente decisión la pudo y la puede hacer
suya gracias a su bien ejercida autonomía. Trataré de
explicarme. Considérese, por ejemplo, que sin una de-
vota atención y permanente cultivo de las humanidades,
resulta casi imposible, por una parte, resolver a fondo,
en serio, la educación del país y, por otra, lograr que una
universidad cualquiera lo sea en verdad. Una verdadera
universidad se distingue de aquellas que así se llaman
pero apenas lo parecen, entre otras cosas, en que en
aquella se respeta y se estimula el cultivo de las huma-
nidades. La institución, así se llame universidad, que
no atiende las humanidades no merece, en mi opinión,
esa nobilísima designación.

Gracias a la autonomía universitaria, bien ejercida,
existe en la UNAM una institución tan noble como lo es
la Facultad de Filosofía y Letras. En esta Universidad
tiene el mismo formidable apoyo tanto el profesor de
medicina, de derecho o de contaduría —que tienen la
grave responsabilidad de formar buenos médicos, abo-
gados y contadores, que tanto necesita nuestro país-—
como el investigador que trabaja sobre metafísica o sobre
fonología diacrónica. Esta generosa manera de conce-
bir la función universitaria se debe, qué duda cabe, a la

autonomía. Cuando los estudios universitarios se ven
como un negocio o como una manera fácil de justificar,
ante el gobierno, por ejemplo, el ejercicio de un presu-
puesto proveniente de los impuestos, se explica —aun-
que no se justifica— que se desatiendan las humani-
dades y se limite la oferta a unas pocas carreras de las
llamadas tradicionales. Ello no sucede en la UNAM, pues
—aunque ciertamente la mayor parte de sus recursos
proviene de los impuestos de los ciudadanos y, por tanto,
debe explicar a la sociedad y a sus representantes, pun-
tualmente, la manera en que los emplea, y así lo viene
haciendo nuestra Universidad— tiene asimismo liber-
tad absoluta para organizar tanto su gobierno interno
cuanto, sobre todo, sus planes y proyectos académicos.

Ahora bien, si autónomamente ha decidido la UNAM

apoyar —y apoyar en serio— las humanidades, no es
obviamente por un capricho, por una tradición —así
sea muy respetable— o por un simple y poco definido
afán de divulgación cultural. No lo hace tampoco para
así obtener fama y prestigio que, por otra parte, sí obtie-
ne y muy merecidamente. No. Lo hace sobre todo por-
que por una parte, ha decidido seguir siendo una ver-
dadera universidad y, para ello, necesita atender, en la
medida de sus posibilidades, todas las ramas del cono-
cimiento y, por otra, porque está convencida de que las
humanidades juegan un papel esencial en la educación
de un pueblo. Un pueblo educado, dije antes, está des-
tinado a progresar, a vivir mejor. Pues bien, un pueblo
educado es, necesariamente, un pueblo culto; y no puede
darse esta cultura sin el esencial componente de las hu-
manidades.
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Como universitario dedicado a la investigación lin-
güística y filológica debo preguntarme: ¿Qué papel de-
sempeñan, en las humanidades —y en la cultura, y en
la educación— la lingüística y la filología? Uno muy
importante. La lengua no es sólo lo que mejor nos dis-
tingue de los demás animales sino que, además, casi toda
la cultura y la ciencia podemos hacerlas nuestras sólo
por la lengua, por las lenguas. Estudiar, conocer lomejor
que se puede una omás lenguas es, primero, conocer un
poco mejor al ser humano y, después, tener la oportu-
nidad de asimilar conmayor beneficio la cultura, entién-
dase ésta en su sentidomeramente etnológico—modos
de vida, costumbres...— o, también, como la milena-
ria acumulación de conocimientos artísticos y científi-
cos. La filología tiene como sujeto de estudio la lengua,
los textos. Losmás especializados conocimientos filoló-
gicos y lingüísticos, aunque parezca increíble, por una
especie de efecto cascada, acaban por ser de gran utili-
dad en los diversos niveles educativos. La UNAM lo ha
entendido así. No hay en nuestro país otro lugar en

donde los estudios filológicos tengan un apoyo seme-
jante y esto se debe, por una parte, al absoluto respeto
que esta Casa tiene por lo que debe ser una verdadera
universidad, institución que no podría explicarse, repi-
to, sin las humanidades—y éstas, tampoco, sin la filo-
logía— y, por otra, a que sobre la base del ejercicio de
su autonomía, la UNAM ha decidido, sabiamente, aten-
der la investigación en humanidades y la formación de
humanistas.
Deseo terminar con una breve reflexión sobre dos

términos con los que podrían relacionarse tanto las hu-
manidades cuanto los humanistas. Un humanista, en
la UNAM, ¿es undiletante o es unprofesional?Defino con
pocas palabras los dos vocablos. Es un diletante el “que
cultiva algún campo del saber, o que se interesa por él,
como aficionado y no como profesional”. Un profesio-
nal, por su parte, es quien “practica habitualmente una
actividad, de la cual vive”. Gracias a la autonomía uni-
versitaria, los humanistas de la UNAM no somos diletan-
tes, no somos aficionados, sino que, tal como lo son los
demás profesores e investigadores, somos profesionales,
porque —debido a que la Universidad entiende que
del estudio y conocimiento de las humanidades no deri-
va un conocimiento estéril, que se quede en el huma-
nista y sólo a él lo enriquezca, sino que efectivamente
lo trasciende y acabará por ser útil a la sociedad—debi-
do a eso, digo, la UANM paga salarios semejantes a los
filólogos, a los filósofos, a los abogados, a losmédicos...
En la UNAM, gracias a su autonomía, todos sus pro-

fesores y sus investigadores somos profesionales, todos
vivimos de nuestra actividad, todos nosmerecemos nues-
tro salario porque todos, de unamanera u otra, partici-
pamos de la enorme responsabilidad que caracteriza a
toda verdadera universidad, esto es: mediante el cultivo
de todas las ciencias, crear, recrear y transmitir conoci-
mientos que, en definitiva, incidan en la sociedad y ayu-
den a la solución de los problemas nacionales. No sólo
la UNAM, por tanto, sino la sociedad en su conjunto, debe
no sólo celebrar la autonomía sino, sobre todo, garan-
tizar su plena vigencia y vigilar su responsable ejercicio
cotidiano.

Palabras pronunciadas el 26 de mayo en el Aula Magna de la Facultad de
Filosofía y Letras, para agradecer el homenaje que ahí se ofreció a los profe-
sores que habían recibido el Premio Nacional de Ciencias y Artes 2008.

Gracias a la autonomía universitaria, los humanistas
de la UNAM no somos diletantes, sino que,

tal como lo son los demás profesores
e investigadores, somos profesionales.

Casa de los Mascarones
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